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Una respuesta
abre otras preguntas

La historia comienza en 1965, 
durante la Exposición Universal 
de Nueva York. Una comparsa 

de gigantes desfila por las calles de 
la gran manzana. Se trata de los gi-
gantes de Pamplona, figuras hechas 
con tela, metal y madera, de las fies-
tas de San Fermín. Sin embargo, algo 
que sucede develará el verdadero 
talante de la época: dos gigantes que 
representan figuras negras no son 
permitidos en el desfile, lo que des-
atará la protesta, y posteriores des-
manes, de muchos de los espectado-
res del gran desfile en Nueva York.

Estamos en los Estados Unidos 
de los años sesenta, en los que el 
racismo y la segregación racial es-
tán a la orden del día. Así que lo que 
parecería “normal” para muchos 
espectadores norteamericanos, en 
ese desfile de gigantes en Nueva 
York, es todo un impacto para un 
extranjero, en especial para el vasco 
Manex Unanue, quien pertenece a 
la comitiva del desfile de gigantes. 
Ese hecho, desafortunadamente 
cotidiano en ese momento y lugar, 
hace también que un hombre extra-
ño a la situación como Manex logre 
entablar amistad con un negro del 
Bronx. Esta amistad es el comienzo 
de toda una aventura que se titula 

Álvaro Vélez Black is beltza (editado en Colombia 
por Rey Naranjo Editores, 2015).

Esta aventura, en formato de 
historieta, es lo que podemos llamar 
un road-comic, un relato que viaja a lo 
largo de varios lugares y que involu-
cra muchos personajes y situaciones. 
El hilo conductor es un amor y es 
también una búsqueda, adosada con 
la política y los movimientos socia-
les de la época, al mismo tiempo que 
con algunos coqueteos con la cultura 
y las artes de ese momento, y todo 
envuelto en una intriga internacio-
nal, con escapes, asesinatos, secretos 
y espías a bordo. Con Manex vamos 
a pasar de la agitada Norteamérica 
de los años sesenta, con los Panteras 
Negras y la noche musical del Bronx, 
a la Cuba revolucionaria de Fidel y 
sus barbudos, y de ahí a Ciudad de 
México y a la díscola Tijuana, luego 
a Los Ángeles, para descender des-
pués a un mítico festival de rock 
en Monterrey. La intriga continuará 
en San Francisco para subir luego a 
Montreal, hasta pasar el gran charco 
y llegar a la joven y libre Argelia, para 
finalmente terminar este tour de force 
en la ciudad de Madrid.

Pero con los lugares llegan tam-
bién los personajes. En Black is beltza, 
Manex conocerá grandes hombres 
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del momento: Malcom X, Muhammad Ali, el 
Che Guevara, la banda Velvet Underground, 
Andy Warhol, Jimi Hendrix, Emory Douglas, 
entre otros. Con algunos se topará de casuali-
dad, a otros simplemente los verá a la distancia 
o entablará una pequeña conversación, y con 
unos pocos vivirá experiencias únicas, como 
el viaje de hongos acompañado del mismísi-
mo Juan Rulfo. Parte de estas experiencias, y lo 
que hay alrededor de Black is beltza, las explica 
Fermín Muguruza en una entrevista:

En 1965 aparecen en la historia dos gi-
gantes negros reales: se trata de Malcom 
X y su asesinato y Muhammad Ali y sus 
peleas tanto dentro como fuera del ring. 
En 1967 llegan muchos sucesos políticos: 
la guerra de los Seis Días, la de Vietnam, 
la joven independencia de Argelia, la lu-
cha por la de Quebec, el movimiento de 
los Panteras Negras, la guerrilla del Che 
Guevara en Bolivia; también hitos cultura-
les como el estreno de la película de Pedro 
Páramo y El llano en llamas de Juan Rulfo 
y la de La batalla de Argel, pasando por la 
edición del libro de Guy Debord titulado 
La sociedad del espectáculo; además, en lo 
que respecta al apartado musical, entre 
otros muchos, tuvo lugar el Festival del 
Monterrey, donde en la obra el lector po-
drá ver, sentir y conocer a Jimi Hendrix, 
Janis Joplin y Otis Redding (Tomado de 
www.eitb.eus).

Black is beltza es una novela gráfica hecha 
a seis manos: Fermín Muguruza es quien ha 
escrito la base de la historia (a Muguruza lo 
conocemos, desde la década de los ochenta, 
porque formó parte del grupo de ska-punk 
Kortatu), a Fermín se le une Harkaitz Cano, 
quien en su calidad de escritor ayuda a crear y 
pulir el guión de la novela gráfica. Y, finalmen-
te, Jorge Alderete es el encargado de dibujar. 
En cuanto a la historia y su guion, es inevitable 
no encontrar una cercanía con las dos obras 
de Alberto Breccia y Juan Sasturain: Perramus 
y Diente por diente. La primera es una correría 

de aventuras en medio de la dictadura argen-
tina, con comandos de la Triple A pisándoles 
los talones, en la década de los setenta, y la 
segunda, una continuación de Perramus pero 
en un tono menos político, que se centra en 
la búsqueda de la dentadura de Carlos Gardel, 
diente por diente.

Desde el punto de vista gráfico, Black is 
beltza tiene varias y afortunadas caracterís-
ticas: la historieta está hecha con un dibujo 
de pincel grueso que le da cierto aire clásico a 
la historia, y al mismo tiempo cuenta con tra-
mas mecánicas (grises con mallas de puntos) 
que refuerzan esa sensación de que estamos 
leyendo un cómic con fuerte influencia esté-
tica de algunas décadas atrás. Otra caracte-
rística llamativa de la historieta es que está 
hecha a dos tintas, y más especial aún es que 
la segunda tinta, que combina con el siem-
pre negro, cambia de color en cada capítulo o 
aventura que emprende su protagonista: un 
azul en Nueva York, un verde en Cuba, un se-
pia en México, etc.

Las seis manos que han logrado Black is 
beltza han cumplido con su cometido: aden-
trarnos en una historia apasionante, conec-
tarnos con Manex Unanue y acompañarlo en 
sus correrías, reconocer personajes y cono-
cer otros más, y visitar sitios apasionantes y 
otros sórdidos o convulsionados, románticos 
o difíciles. Han conseguido rodearnos por un 
momento de algo de la atmósfera reinante en 
esos turbulentos años sesenta. Black is beltza 
es de por sí una redundancia, algunos ya la 
intuirán, otros seguro ya la reconocieron con 
solo leer el título la primera vez. Pero sea que 
no sepan de qué se trata, que lo intuyan o que 
hayan encontrado de primera el truco de la 
frase, seguro van a hallar una respuesta más 
profunda en el libro. Eso sí, una respuesta no 
solamente es una puerta que se abre. 
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